
1 Nos estamos refiriendo 
a un centro docente de 
confesionalidad católica. 
Preferimos el término 
católico a cristiano, por­
que aquél nos parece 
más específico. Como 
aclaró J . M. JAVIERRE en 
su Intervención en el 
"I Congrés Escola Cris­
tiana de Catalunya", hay 
unas razones ecuménicas 
que obligan a no abso­
lutlzar el adjetivo "cris­
tiano" por el grupo cató­
lico. 

, Aunque no es objet ivo 
principal de nuestra re­
flexión detenernos en 
analizar si la enseñanza 
de la religión es o no la 
prlncLpal exigencia de la 
confesionalidad, quere­
mos subrayar que nues­
tra opinión se inclina 
por una negativa. Es de­
cir, creemos que la ense­
ñanza religiosa no es la 
princi p a 1 consecuencia 
de la confesionalidad de 
un centro docente. A 
nuestro Juicio, no es en 
la "clase de religión" 
donde se pone en Juego 
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Queremos delimitar bien nuestro campo de referencias para qu 
lector se sienta situado desde el comienzo. Nuestra reflexión part1 
unos presupuestos: se trata de un centro docente confesional 1 y 
segundo lugar, presuponemos que en este centro docente confesi< 
se tiene como materia ordinaria la enseñanza religiosa. 

De estas coordenadas nos hacemos estas preguntas: ¿Qué exige: 
plantea la clase de religión en un centro docente confes ional? ~-

OBJETIVO DE LA ESCUELA CONFESIONAL 

l. La justificación de la existencia de la escuela confesional caté 
radica en la realización de la misión evangelizadora que tiene e1 
mendada la Iglesia y a la cual la escuela coopera de un modo efi 
No hay otras justificaciones específicas. Desde otras perspectiv1 
opciones se pueden coincidir también con objetivos generales de ¡ 
moción, de liberación o de labor sustitutiva. Lo específico es sien 
la referencia a Jesús, el Hijo de Dios. "El proyecto educativo d 
escuela católica se define precisamente por su referencia explícit 
evangelio de Jesús, con el intento de arraigarlo en la conciencia ) 
la vida de los jóvenes, teniendo en cuenta los condicionamientos 1 

turales de hoy 8 • 

Si hoy se disputan los grupos de la sociedad el ámbito de la ese 
la es precisamente porque perciben claramente que en ella hay 
plataforma privilegiada para la extensión de sus ideales y de su ¡ 



anera prioritaria la 
tncla a Cristo y la 
, creyente de la 
que el centro do-

confesional se 
romete a asegurar. 
~os que, mucho 
:¡ue en las horas de 
.anza religiosa, la 
,ncla al evangelio 
,era en el estilo de 
.ones lnterpersona­
[Ue se dan en el 
o, en la estructura 
:lpatlva o autorlta­
,n la Justicia y li­
d, que se predican 
i se practican en el 
o de manera contl­
' conjunta por toda 
munldad educativa. 
~to queremos decir 
para nosotros el 

mte que envuelve 
.umno es un ele­
o básico de su for­
>n y es la referen­
verl f I cado r a de 
lo que teóricamente 
tenta anunciar. De 
forma, utóplcamen­
~garemos a poder 
ar que donde se 
~ unas condiciones 
de relaciones lnter­
nales, de estructu­
~. de justicia, de 
ad que hicieran vi­
el evangelio de Je­
Y se celebrara su 
>ria periódicamente, 
nsefl.anza religiosa 
~ dejar de existir 
t forma y manera 
hoy conocemos. SI 

lo proclamamos 
principio, tenemos 

confesar, ante la 
11.d de nuestras 
, que es necesario 
,s unos cauces que 
n nuestras defl­
las y mas esta·uc-
que eviten el rles­

, un caos por que­
:onsegulr, desde el 

yecto de hombre y de sociedad. En esta pluralidad, la Iglesia "capta 
la necesidad urgente de garantizar la presencia del pensamiento cris­
tiano, puesto que éste, en el caos de las concepciones y de los compor­
tamientos, constituye un criterio válido de discernimiento: la refe­
rencia a Jesucristo enseña de hecho a discernir los valores que hacen 
al hombre y los contravalores que lo degradan" 4• 

Nosotros creemos que solamente desde el evangelio se pueden con­
denar los falsos dioses que amenazan y esclavizan al hombre. Porque 
si bien nuestra sociedad no les levanta, como en la antigüedad, tem­
plos materiales, sí que se los ha erigido en lo más hondo del cora­
zón cuando elabora una escala de valores, por la que orienta y da 
sentido a su vida. La escuela católica aspira a una síntesis de fe y 
de vida que haga posible el encuentro del hombre con Dios en un 
ambiente de relaciones donde el hombre se sienta hijo y pueda cla­
mar: ¡Padre! 

DIFICULTAD DE LA CLASE DE RELIGION 

2. Más allá de los principios una constatación: la clase de religión 
es hoy, en los centros docentes confesionales y fuera de ellos, una 
de las "materias" más difíciles de dar y una responsabilidad que 
muchos profesores rechazan abiertamente, aunque sean sacerdotes 
o pertenezcan a un instituto religioso. Por otra parte, estos mismos 
que rechazan la responsabilidad de la "materia de religión" no du­
dan en afirmar que la confesionalidad exige que el Centro docente 
tenga en sus programas la materia de religión, porque si no "no 
tendría sentido nuestra tarea docente como grupo que proclama la 
importancia del evangelio y de Jesucristo en la vida" 5• 

Conocemos la preocupación de los obispos españoles por garantizar 
la identidad eclesial de los centros confesionales: "Como consecuen­
cia de esta identidad la formación religiosa es un elemnto integran­
te, fundamental, de la educación que en estos centros se imparte" 6• 

Los obispos españoles llegan a estas conclusiones desde tres princi­
pios que ellos ponen en relación: formación religiosa, enseñanza re­
ligiosa y misión propia de la escuela. Las dificultades que surgen 
quizá no estén tanto en los principios, cuanto en la realización 
práctica de estos principios 7• 

CAUSAS QUE EXPLICAN LAS DIFICULTADES ALUDIDAS 

3. Aunque toda enumeración de causas es reductora, no es indis­
pensable enumerar al menos algunos aspectos que nos den la razón 
de las dificultades que encontramos. 



principio, una situación 
Ideal. 

• "La escuela ca tóllca ", 
número 9. 

• "La escuela católica", 
número 11. 

• Cito frases textuales de 
educadores recogidas en 
unas entrevistas perso­
nales que realicé para la 
preparación de estas no­
tas. 

• E. YANES, Formación 
religiosa en la Escuela, 
Bolet!n de la FERE, 221, 
octubre 1979, págs. 29-
33. 

, Hemos hablado de la 
misión propia de la Igle­
sia. Una misión que hay 
que entenderla a la luz 
de las orientaciones de 
la Constitución Conciliar 
Gaudium et Spes. Es 
decir, una Iglesia que 
se sitúa en la sociedad 
sin confundirse con ella; 
que dialoga con las de­
más realidades y grupos 
que componen la tota­
lidad de la sociedad; 
que anuncia su esperan­
za. y su confianza. en 
Jesús Resucita.do como 
fuente de futuro para el 
hombre que busque la 
liberación sinceramente. 
Es ésta una postura de 
Interlocutor y no de Im­
posición de una deter­
minada salvación. Cfr . 
las reflexiones que sobre 
este tema propuse en 
Misión Joven, 34 (1979), 
9-11, al comentar el do­
cumento episcopal La 
enseñanza religiosa es­
colar. 

En s e ñ a n za religiosa, 
dentro de la escuela, 
está considerada como 
una materia más para 

Creemos que una de las principales causas reside en los mis: 
educadores mucho más fuertemente que en los educandos. Es a 
educadores a quienes se les pide una conversión más fuerte I 
salir de su formación, de sus referencias de siempre, de su leng1 
todo hecho y perfilado. Creemos, como intuición muy personal, 
son los educadores y los editores de materiales didácticos par, 
formación religiosa quienes más desorientan a los jóvenes. Hijoi 
una sociedad en la que se cambia a golpes, de esquina a esqu 
no estamos exentos de someter a este mismo ajetreo a los educ 
dos en la formación religiosa. 

La segunda causa que queremos apuntar para explicar las dificu 
des de que hemos hablado en el número anterior la' expresamos 
la formación religiosa hoy, en cualquiera de sus formas, es un h 
privilegiado para descubrir la coherencia interna y la dimensió1i 
profundidad sobre las que vivimos y nos construimos. Estas 
notas -coherencia y profundidad- son muy bien captadas por 
educandos de una manera vital. En la manera en que percibe1 
incoherencia o la superficialidad o en la manera en que eligE 
incoherencia o la superficialidad como norma de vida se desintE 
san del dato religioso que, como tal, exige una coherencia inte 
y una respuesta a los últimos porqués del hombre. Este mismo 
nómeno creemos que pasa también con los adultos y ellos deci 
retirarse también del campo. Así vemos cómo los profesores de 
ligión son cada vez menos y más difícil encontrarlas. 

Finalmente enumeramos como causa importante la dificultad de 
puesta al día de los contenidos -lo que exige cambiar de leng1 
y romper referencias pasadas- y los métodos -que piden algo : 
que un adoctrinamiento en la fe o sobre "las verdades de la fe· 

Otras muchas se podrían añadir. Nos basta estas tres, fuente 
otras muchas. 

EXIGENCIAS DE LA ENSES'ANZA RELIGIOSA HOY 

4. Responder a la realidad de los alumnos que tenemos. Gene 
mente nuestro esfuerzo puede dirigirse a "continuar una obra o 
tarea dentro de una institución". Así estamos tentados de querer 
más fieles a la institución que a las personas que esta institw 
acoge. Caer en la tentación de privilegiar a la institución sobre 
personas es una manera de ser infiel a la institución que quere: 
absolutizar, pues, ciertamente, la institución nació para dar 
respuesta concreta a unos destinatarios concretos. 



llos alumnos que 
seen (Cfr. núm. 11, 
~nseñanza religiosa 

zr). 

.ación religiosa es 
,mb!to mucho más 
io. Sobrepasa la 

y nos hace pensar 
todo aquello que 
i., potencia y des­
la la comprensión 
1estra tradición cul­
; que nos sitúa 
una manera de ver 
ia; que nos orienta 

un significado úl­
Y total de la ex!s­

a. 

ira religiosa: con 
denominación se ha 
tdido entre nosotros 
tuerzo realizado por 
,as entidades educa-
para dar respuesta 
cambios tan rápi­

que hemos experi­
ado al salir de una 
ecti va de cristian­
• una perspectiva de 
Jismo. Podemos de­
lle al hablar de cu!-
re!igiosa no h ace­

más que señalar un 
minado modo de 
,anza religiosa que 
e tener en cuenta 
el pluralismo de la 

iad; la necesidad 
iue la comunidad 
i.na asuma su pa­
de responsabilidad 
•uda de la fe de los 
jóvenes; constata­
de que la fe , sin 

ispaldo comunitario 
ferencia, se convler-
1 algo vaclo o en 

ideología; opción 
llna concepción de 
la como algo que 
opio de la sociedad 

de la Iglesia, al 
si se le encomienda 
r el fenómeno reli­
. pero nada más. La 
ra religiosa quiere 

Responder a la realidad de los alumnos es ser fieles aquí y ahora a 
nuestra misión de educadores. Esto nos exige un análisis de la reali­
dad. Es la realidad la que nos saca de las teorías y nos hace ver las 
concreciones que se operan en los jóvenes que están aquí. No son 
suficientes los análisis de una juventud en general para dar una 
respuesta concreta. 

Nuestro proyecto comunitario de educación religiosa será válido y 
real en la medida en que esté confrontado con la realidad. Más to­
davía, sólo podemos hablar de proyecto -servicio en la proporción 
en que responde a las necesidades y exigencias de la persona. 

5. Coordinación progresiva. Entendemos por esto una respuesta es­
tructurada progresivamente. El éxito de una acción educativo-pas­
toral está no sólo en analizar las necesidades, sino en estudiar la res ­
puesta progresiva que tenemos que dar. Todo aquello que acontezca 
como esporádico o aislado posiblemente pase inadvertido por los 
educandos. 

En la progresión tiene mucha importancia el factor tiempo y el fac­
tor medida. 

Para cumplir los objetivos de un proyecto, para crear el hombre 
nuevo hay que comenzar por el principio. Esto que parece una 
simpleza intelectual es hoy demasiado serio p ara que nos podamos 
reír. Muchos educadores dicen : "¿ Veis? ¿Qué habéis conseguido con 
eso?" Para ellos hay constataciones que les confirman en "sus ideas" 
cuando, ante acciones y formas de otro estilo, los jóvenes salen des­
orientados, fríos .. . No se dan cuenta, quienes critican estos hechos, 
que lo más normal es que los jóvenes salgán así: no comprendan, se 
sientan ante algo nuevo, quizá extraño, raro ... Podemos confirmar­
nos en el fracaso de un programa serio pedagógico-pastoral cuando 
reaLmente lo hayamos puesto en práctica en su totalidad, no sólo 
a retazos y en ocasiones. Es cuestión de tiempo y de cálculo, de qué 
es lo que conviene en cada momento. 

Para poner un ejemplo sencillo: los libros de texto que se utilizan 
para la clase de religión: ¿qué continuidad tienen de una etapa a 
otra?, ¿ qué coherencia tienen con el estilo que desde otros puntos se 
pretende dar a la formación integral del alumno. 

Esta coordinación progresiva exige la presencia del Departamento 
de Educación en la Fe (DEF). A él le corresponde velar por la pro­
gresión. 

6. Coherencia interna. La coherencia es como la savia de la coor­
dinación progresiva: de vida y unidad. Realmente podemos hablar 



partir de las expresiones 
cultura les religiosas que 
son constatables en la 
historia de los creyentes. 
Se diferencia la cultura 
religiosa de la cat equesis 
en que ésta parte y 
pasa por la experien­
cia vital del catequis­
ta, mientras que la 
cultura religiosa, si bien 
no es aséptica, permite 
un margen de distancia­
miento mayor, ya que 
ni apela directamente a 
la experiencia del alum­
no, ni pasa tan Indis­
pensablemente por la del 
profesor (Cfr . C. GARu­
LO, Guía del Profesor, 
Yeshúa , Un libro y un 
pueblo, Los hombres 
buscan a Dios. Cultura 
religiosa, 4. Ed. D. Bas­
ca, Barcelona, 1977, pá­
ginas 7-12) . 

de coordinación si hay coherencia. No se trata de añadir unas cos 
otras, sino de presentar y de vivir una vida -no muchas- e·, 
medida en que es posible, según la edad y la maduración que SE 

adquiriendo. 

La coherencia presenta, además, otros matices entre el decir : 
hacer. La coherencia exige que el alumno tenga la oportunidac 
ver realizado en la práctica aquello que en teoría se le pro¡: 
como meta e ideal. Creemos que es éste uno de los aspectos 
duros, más difíciles y contradictorios en la acción pastoral de 1 
La incoherencia es la palabra que más nos traiciona hoy. Si n< 

posible vivir lo que decimos, si no somos capaces de comprome 
nos a vivir como predicamos o sugerimos, ¿qué fi abilidad ti 
nuestra proposición? ¿ Con qué derecho cargamos pesadas ca1 
sobre los otros? La coherencia se convierte así en referencia o 
ausencia que descalifica toda palabra que exija compromiso. 

Creemos que la coherencia es igualmente válida cuando se opta 
una formación religiosa de tipo "catequesis" que cuando se pref 
una línea de "enseñanz-a religiosa" o "cultura religiosa". Tanto 
una como otra óptica es necesario enviar al alumno a los lug, 
donde también hoy los hombres y las mujeres que creen en Je 
viven de un modo determinado. 

7. La libertad como principio. El evangelio es men saje de sa1 
ción libremente aceptada. Si nosotros tenemos que aprender alg< 
descubrir un mensaje que en su contenido de anuncio y en su fo1 
de ser anunciado hablan y dan libertad a la persona. Si nue: 
manera de presentar un mensaje de fe es hacer al oyente escl 
estaremos traicionando la esencia misma de aquello que anun, 
mos. 

La Asamblea Plenaria del Episcopado Español reconoce que t, 
bién en los centros confesionales se debe atender a aquellos que 
ciden estar en estos centros, pero, por circunstancias especiales, 
licitan la no asistencia a la clase de religión (Cfr. "Normativa 
traeclesial para la FR de los centros dependientes de la Iglesi: 

Cuando sólo se trate de uno o dos no nos haremos problema. F 
que los porcentajes aumenten: ¿Qué pasaría? ¿Qué respuesta ei 
ríamos dispuestos a dar? ¿Qué reacciones son posibles y previsih 
También en estos momentos la libertad como principio es algo f 
damental. Las soluciones no podrían venir, a nuestro juicio, por 
imposición ni de clases ni de prácticas religiosas. Esta sería 
manera falsa de "solucionar" un problema. Más que afrontarlo, 



parece que buscaría una tranquilidad, al margen de la reflexión 
seria sobre las causas del problema. 

8. El diálogo como base de maduración. Queremos entender el diá­
logo en un sentido muy amplio. El diálogo no es sólo pronunciar o 
intercambiar palabras. Es, sobre todo, una actitud de vida, una ma­
nera de estar presente y de dejar que la palabra del otro amanezca, 
una presencia paciente que sabe esperar y sabe comprender para 
poder entablar un intercambio de ideas. Es saber estar frente a la 
realidad del otro sin extrañarnos. 

Nuestra postura de diálogo es un reflejo de lo que la Iglesia se ha 
propuesto en la Gaudium et Spes. Crear actitudes de diálogo es crear 
maneras de ser. Y, a la inversa, una manera de ser dialogante crea 
actitudes de diálogo y de acogida. 

La actitud de diálogo en la formación religiosa es una opción por el 
respeto a las diferencias; es una invitación a la profundidad en la 
identidad propia y de los demás; es también una decisión de pre­
sencia, aunque ésta sea pequeña y casi invisible. Pero en todo caso 
se prefiere estar a una retirada. El mismo diálogo es quien indica 
cómo tiene que ser este lugar junto al otro. No estamos presentes ni 
para condenar ni para juzgar a nadie. Estamos presentes para dia­
logar y confesar la fe que nos anima. Una presencia en diálogo no 
quiere más privilegios que los del hombre libre. 

Dentro del ámbito escolar una dimensión importante es el diálogo 
con las demás materias. La originalidad del diálogo que la forma­
ción religiosa propugna tiene que venir por la apertura a tratar todo 
aquello que hace relación al sentido último y profundo de la vida. 

9. La persona como valor central. Toda formación religiosa que no 
ponga en el centro de la existencia a la persona ni anuncia ni in­
forma sobre la exigencia primordial del evangelio: el amor y res­
peto al hombre. 

10. El sentido de la comunidad educativa como referencia. La pas­
toral de un centro educativo es más que predicar o enseñar reli­
gión o intentar llevar a los alumnos hacia la catequesis: es toda una 
acción educativa para ayudar al joven a organizar globalmente los 
valores de su personalidad en camino hacia una fe adulta. La mane­
ra primera y primordial de realizar esto es la existencia de una 
comunidad educativa que viva abiertamente el evangelio de Jesús. 



En un mundo en que cada vez más faltan referencias evangél 
que visibilicen el evangelio y lo saquen del peligro continuo de e 
vertirlo en libro teórico, se pide a las comunidades educativas e 
fesionales que realmente sean una comunidad que sigue aL Se 
De esta forma las interrogaciones que puedan surgir en los educ 
dos tendrán un lugar de referencia donde acudir para ver el evar 
lío vivido. 

Puesto que al escribir estas reflexiones tomamos, según hemos 
cho más arriba, como referencia los centros confesionales, hemo: 
destacar la importancia de este principio. Las maneras de concr 
zarlos serán variadas y múltiples, dependerá siempre de las circ1 
tancias. El mismo sentido de "comunidad educativa" tomará una 
tensión más amplia o más reducida, según aconseje la realidad. 
podrá haber participación de padres y participación de otros e 
mentos de la comunidad creyente en la medida que lo acons1 
las circunstancias. Pero el principio siempre seguirá el mismo. 

11. Profesor de reLigión que esté contento con su actividad. E 
pequeña encuesta a la que ya he aludido anteriormente, se pUE 
leer frases como éstas: "Que el profesor de religión no esté an 
gado, porque desvaloriza el mensaje ." "La religión, por lo gern 
no tiene estima entre la gente. Sólo se estima si el profesor es dE 
manera que hace interesante y estimable aquello que explica." 
BUP, si hay gente ligada y además interesada por la religión n 
por ella misma, sino por estar unidos al profesor. Es importante 
al profesor de religión se le vea metido y comprometido en o 
cosas. Si sólo se le ve "con clases de religión" uno se hace la ide 
que es alguien que no "pisa tierra", que no está interesado por 
cosas de los hombres". "La religión tiene que ganar la seriedi 
pulso. Las demás materias son serias por sí mismas, por el a) 
bado. La religión, no. Se puede vivir sin ella." "Yo estoy conven 
de que se acepta lo que decimos en la medida en que se acept 
que somos y la perspectiva de vida que presentamos y la maner 
trabajar que tenemos." 

De alguna manera es el profesor de religión quien tiene la t 
de realizar prácticamente todas las notas que se pidan a la com 
dad educativa. De él dependerían, en principio, una presentaciór 
fenómeno religioso que deje a un lado la asepsia y suscite a 
interrogante. El es también la primera visibilización de cuanto 
como teoría. El es a quien primero pueden interrogar y pregu 
los alumnos: "Y tú, ¿qué dices de tu Señor? Y tú, ¿por qué crE 



Además está la dimensión de preparación pedagóiica. En la medida 
de lo posible tiene que ser una preparación que evite los protago­
nismos personales y se acerque lo más posible a la línea marcada 
por el DEF del centro. El mismo DEF tiene como misión la capacita­
ción del profesorado en aquellas acentuaciones y líneas que consi­
dera fundamentales y que intenta poner como centrales en la acción 
pastoral del centro. 

12. La oferta de otras posibiLidades. El centro confesional, como 
todos los demás centros, tiene que llenar unos mínimos: la clase de 
religión y, sobre todo, el testimonio de una comunidad que trata de 
poner en práctica aquello que anuncia de palabra. Pero junto a 
estos mínimos debe existir la oferta de otras posibilidades para los 
que quieran acercarse a ellas. "Deberán desarrollarse también diver­
sas actividades pastorales adaptadas a las características culturales 
y al nivel religioso de los distintos grupos de alumnos" (Cfr. Nor­
mativa IntraecLPsiaL, n. 11). Nos imaginamos gráficamente esto que 
comentamos pensando en los "talleres" o ''laboratorios" que hoy se 
ponen en marcha, con el fin de que no se queden en teoría las invi­
taciones recibidas. El fin de estas actividades pastorales es propor­
cionar espacios para hacer la experiencia de las exigencias que im­
plica la comunidad creyente; espacios para hacer y profundizar la 
verdad; espacios para encontrarse con otros creyentes. 

13. ConcLusión. La pregunta, por lo profundo, por el sentido, no 
entra hoy dentro de los intereses que la sociedad pregona. La reli­
gión no entra en la categoría de lo "útil", por eso es para muchos 
inútil, innecesaria y ajena a la escala de valores por la que se rigen. 

En unas circunstancias adversas que eliminan del ambiente la refe­
rencia religiosa, la postura eclesial no puede ser tanto de acentua­
ción catequética de la clase de religión. Hoy tenemos que poner 
como objetivos directos otros acentos del hecho religioso, como pue­
den ser: 

• Ordenar los conocimientos religiosos que el ambiente ofrece, en 
las acciones pedagógicas propias tendentes a descubrir, analizar, 
identificar, interpretar, valorar y expresar el hecho religioso. 

• Capacitar para una lectura religioso-crítica de la historia de las 
relaciones de la humanidad, especialmente las del propio ámbito. 

• Liberar para el hombre el sentido profundo de la realidad y tra­
tar de expresarlo en un lenguaje pluridimensional. 

• Abrir camino a la posible experiencia religiosa personal, propor­
cionando un utillaje que haga capaz de optar en libertad. 



Estatuto laico de la enseñanza 
religiosa* 

Por Flavio PAJEi 

• ¿Qué lalcidad? 

• La la-icidad como dimensión de, la educación religiosa 

• ¿En qué condiciones? 

La "laicidad" es la condición indispensable de una convivencia 
dadana normal, basada en el reconocimiento de valores hum; 
comunes. Esa convivencia es la que permite a cada hombre cam 
hacia su madurez a través de la confrontación crítica con q1 
es diferente. 

Referida a la escuela, la "laicidad" apunta a un método que, e 
mismo, no se contrapone al contenido de la materia Religión. 

Un modelo laico de Enseñanza Religiosa no se caracteriza po 
asunto que trata, sino por la cualidad de los métodos y los ol 
tivos. 

Todavía no se ha borrado en nuestro clima cultural (es decir 
la mentalidad, en el lenguaje, en los comportamientos) el persisi 
te halo de ambigüedad que rodea al término "laicidad". 

Lo que en otros países (en el área anglosajona o en Francia, 
ejemplo) ya es un dato cultural y públicamente adquirido, s 
siendo entre nosotros objeto de un extenuante debate que t 
como interlocutores no sólo ya al Estado y a la Iglesia en sus 
altas instancias, sino, cada vez más, a ciudadanos y creyentes 

* Mtículo publicado en "Religion.e e scuola", núm. 8-9, mayo-junio 
Ofrecemos a nuestros, lectores un trabajo que desde el contexto italia1 
desde una perspectiva laica, intenta formular un nuevo ,proyecto para J¡ 
señanza religiosa escolar. 
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en su convivir cotidiano han de enfrentarse con problemas de todo 
tipo dentro de instituciones civiles como la escuela, el periódico, el 
sindicato. 

A las declaraciones de principio sobre la laicidad del Estado y de 
la Escuela difícilmente sigue en la práctica una coherente aplica­
ción que responda a los criterios y a las exigencias que el princi­
pio de laicidad comportan.-

No es previsible que el nuevo texto concordatario, todavía en es­
pera de una gratificación definitiva 1, ni la próxima entrada en vi­
gor de los nuevos programas de la Media Inferior 2 , ni la anuncia­
da reforma de la Media Superior 3 puedan disolver totalmente 
ciertos equívocos que · están minando tanto el debate teórico como 
la práctica efectiva de la laicidad en la enseñanza. 

Demasiados prejuicios, ligados con el pasado, impiden afrontar con 
la debida serenidad los problemas del presente. Por ejemplo: la 
conciencia colectiva de amplios estratos del catolicismo todavía tra­
duce instintivamente "laicidad" como sinónimo de laicismo, enten­
dido polémicamente como ideología anticlerical con reminiscencias 
del siglo XVIII; para muchos no católicos, al contrario, "laicidad" 
es sinónimo de libre investigación, de pluralismo cultural, de neu­
tralidad confesional, connotaciones éstas negadas -a su juicio­
por el carácter confesional del sistema escolar italiano, mientras 
no se emancipe de la legislación concordataria 4 • 

Pero más allá de las polémicas ideológicas entre intelectuales, el 
mayor obstáculo para la práctica de una correcta laicidad en el 
plano educativo parece ser la falta de costumbre de dialogar con 
quien es diferente. Es notorio cómo un cierto monolitismo cultural 
y confesional ha contribuido a que amplios estratos sociales se ha­
gan no sólo impermeables a la aportación de otros modelos de pen­
samiento y acción, sino incluso incapace.s de comunicar serenamen­
te sus propias convicciones y razones en un contexto de pluralismo 
cultural como es el que se va inevitablemente instaurando en nues­
tras actuales sociedades. El jurista Pototsching se pregunta si la 
sociedad italiana, a pesar de un ordenamiento jurídico sustancial­
mente respetuoso del principio de laicidad del Estado, ha superado 
verdaderamente los caracteres de una sociedad confesional 5 • 

Así, hablar de Enseñanza Religiosa "laica" puede sonar como un 
contrasentido, una contradicción de términos, como una innatural 
reducción de los valores religiosos a su dimensión histórico-cultural. 
Para otros significaría la traición de las propias certezas para de-
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jarse llevar por la fácil ola del relativismo de moda o del sec 
rismo de estación. Otros identifican asimismo laicidad con una a 
tica, solomónica posición de equidistancia entre sistemas cultu1 
y religiosos diversos. Se entiende entonces -aunque no se la 
tífica- la resistencia que la noción de laicidad . encuentra 1 

hacerse camino en ambientes educativos como el escolar,. o 
cierta clase de personas como los educadores en general ·(pac 
enseñantes, animadores de movimientos) o los enseñantes de 
ligión en especial, que no ven el modo de articular dos térm 
aparentemente tan antitéticos como son religión y laicidad. 

l. ¿QUE LAICIDAD? 

Es evidente que el discurso sobre la laicidad de la Enseñanza 
ligiosa no puede separarse de una referencia más amplia a la 
cidad de la escuela en cuanto institución educativa del Estado 1: 
el cual, a su vez, es expresión jurídica y política de la cul 
laica. Debe recordarse además que la laicidad, de categoría tr 
cionalmente interna a la Iglesia y a su vocabulario, ha pasado é 

expresión de aquellos valores humanos-universales que son la 
misa y la convicción de una normal convivencia humana y e 
que no solamente reconoce y respeta la diversidad de fe y de i 
logías, sino que capacita positivamente a cada hombre para r, 
zarse a través de la confrontación crítica y constructiva con q 
es diferente, y por lo tanto capacita también, para trascendE 
propia pos1c10n en la medida en que ésta tienda a imponerse e 
visión totalizante, apriorística, autosuficiente. 

En este sentido se aplica hoy el principio de la laicidad -inc 
sin ignorar la compleja evolución semántica del término en los 
mos decenios de nuestra historia- a la cultura, al Estado, , 
instituciones educativas en general y a la escuela en particu 

1.1. LA LAICIDAD COMO FUNDAMENTO DE LA CONVIVENCIA CIVIL 

• CuLtura laica. Históricamente ha adoptado entre nosotros 
mas de intransigencia agresiva y de integrismo racionalista 
pueden calificarse hoy como "anticlericalismo religioso" o com 
dogmatismo a la inversa, que sacraliza la laicidad hasta el ¡; 
de hacerla funcionar como principio y criterio de una nueva 
gión. Pero dejando a un lado ciertas formas patológicas, por cu 
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laica se entiende hoy el esfuerzo que el hombre realiza para inter­
pretarse y realizarse en el mundo y en la historia, evitando el 
transformar en "ideología" --es decir, en sistema absoluto con pre­
tensiones hegemónicas- el conjunto de valores alrededor de los 
cuales orienta y organiza su esfuerzo de interpretación y de reali­
zación histórica. 

También una religión puede transformarse en ideología cuando 
pretende avalar una metafísica con exclusión de otras, cuando pre­
tende ser el monopolio de la verdad para la totalidad de los hom­
bres, cuando pretende realizar y privilegiar un modelo de sociedad 
competitiva, alternativa o simplemente supletoria de otros modelos 
(de aquí, por ejemplo, la imposibilidad de proponer hoy una "doc­
trina social" de la Iglesia e incluso una "doctrina pedagógica" sa­
cadas directamente de la fe). 

Hoy es considerado culturalmente laico aquel que, incluso sin re­
nunciar a sus propias convicciones, no impone de manera apriorís­
tica la propia visión como la única legítima y verdadera, se compara 
con las tesis diferentes de las suyas, discierne aspectos o gérmenes 
de verdad incluso allí donde a primera vista se constata el error, 
colabora con otros en la promoción de ciertos valores comunes (paz, 
justicia, libertad ... ) aun subsistiendo divergencias de opm10n en 
fundamentos especulativos (por ejemplo, acerca de la interpreta­
ción del hombre, de la historia, del futuro ... ). 

• Estado laico. Es aquel que se funda en una concepción secular 
y no sacral del poder político, concepción que supera los principios 
negativos del simple agnosticismo o d~l separacionismo, sobre los 
cuales se había fundamentado sustancialmente el Estado italiano 
antes de la actual Constitución. 

El Estado es propiamente laico no cuando es agnóstico, sino cuan­
do es aconfesional, no cuando es separacionista, sino cuando es in­
dependiente y autónomo en el propio campo frente a cualquier 
iglesia. Sobre todo reconociendo que los dos, Estado e Iglesia, están, 
aunque a título diverso, al servicio de la vocación personal y social 
de la misma persona humana (G. S., 76). Desde el punto de vista 
cultural, la naturaleza laica del Estado implica que éste ni tiene 
ni debe tener una religión propia que proponga e imponga a los 
ciudadanos (Dignitatis humanae, 3), ni siquiera una ideología o una 
cultura propia; que debe ser respetuoso con las minorías, con el 
pluralismo; que debe evitar el someter la cultura al poder político 
o al económico. 
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• Escuela laica. Sería más correcto hablar de laicidad de la 
señanza o, aún mejor, de la educación teniendo en cuenta el 
duccionismo que el concepto escuela ha sufrido en el lenÉ 
funcional y burocrático de la cultura moderna. Prescindiendo 
vez más de las evidentes degeneraciones que ha encontrado el I 
cipio de laicidad escolar en el último siglo de la historia italia 
se entiende hoy por escuela laica aquella que, gestionada pe 
aportación de todos y abierta a todos los valores proveniente 
cualquier horizonte, evita el imponer una determinada visiór 
mundo, adiestra a los sujetos en la confrontación objetiva con 
cepciones diversas, los abre a la comprensión de una verdad 
total y -aunque una cierta conflictividad es inevitable en 
educación- los capacita para una convivencia social fundad. 
reconocidos objetivos comunes, más allá de los conflictos id( 
gicos. 

La laicidad de la educación obliga a reflexionar y a tomar J 
ciones autónomas, a reconsiderar las creencias r ecibidas, las i 
logías absorbidas del contexto social, pone en crisis las cer· 
acogidas sin previo examen no para negarlas, sino para conect. 
con la razón, formula hipótesis en lugar de directrices seg· 
El uso del análisis es ensanchamiento de la propia concienci 
adquisición lúcida de datos, es posesión problemática de eleme 
en el sentido que lleva a profundizar en la verdad. La laic 
con su apertura a todos los temas, libera progresivamente , 
alumnos de los estereotipos culturales, de los condicionami1 
sociales, de los límites de la educación familiar; ayuda en parti1 
a los adolescentes a hacer uso objetivo de la racionalidad 8, a 
marse las razones para adherirse a tal o cual visión del mt 
Es la adquisición, en una palabra, de espíritu crítico. 

1.2. DEFORMACIONES (DEGENERACIONES) 

Por todo lo dicho, el principio de laicidad no debe ser confm 
con ciertas degeneraciones suyas bien conocidas, como: 

• El laicismo, que es aversión y negación de todo principio 
gioso considerado opresivo para la conciencia personal y n 
para la convivencia civil; es intolerancia ante el pluralismo c 
ral, ético e institucional en nombre del absoluto racional (= 1 
mo racionalista o iluminista), o del absoluto histórico-materi 
(laicismo marxista), o del absoluto del poder estatal (= esta ta 
burgués o colectivismo totalitario). 



• La neutralidad, que es artificial y contradictoria abstención en 
el debate político o educativo. Artificial, porque querer evitar cual­
quier toma de posición frente a los valores, especialmente en el 
campo educativo, resulta prácticamente imposible; contradictoria, 
porque, para imponerse, la neutralidad debería cambiarse en ideo­
logía y recae por lo tanto en una especie de dogmatismo nivelador. 
En pedagogía esta concepción de neutralidad consagraría de hecho 
el ciego mantenimiento del status quo, dado que su lógica (fun­
damentalmente reaccionaria) implica rehusar el compromiso en la 
historia para construirla conforme a determinados valores, como la 
dignidad humana, la libertad, la justicia. 

• El estatalismo, que es, en educación, el monopolio pedagógico­
escolar detentado y gestionado por el aparato estatal, como si sólo 
el Estado, imponiéndose sobre todos los grupos ideológicos, las con­
fesiones religiosas, las minorías étnicas y culturales, tuviese el de­
recho de promover la formación de los ciudadanos. Se sigue, en 
este régimen, el primado de lo político sobre lo civil, que resulta 
tanto más insidioso cuanto que refuerza de hecho el poder de los 
grupos cultural y económicamente dominantes que tienen así po­
sibilidad de manipular el consenso de los ciudadanos mediante el 
control sobre los procesos y los contenidos de la escolarización. 

1.3. APLICACIONES 

El principio de laicidad en educación encuentra hoy un consenso 
bastante unánime por parte de los representantes de diversos gru­
pos ideológicos y confesionales, en torno a algunos conceptos base, 
como el de pluralismo cultural, de confrontación ideológica, pri­
macía crítica de la escuela. Veamos brevemente estas tres áreas 
de aplicación de la laicidad. 

El pluralismo cultural 

El principio de laicidad se inscribe hoy en un contexto sociopo­
lítico influenciado por una pluralidad de culturas, entendidas aquí 
como el conjunto de los modos colectivos de vivir que un grupo 
humano crea, elabora y transmite. Quien dice pluralidad dice no 
homogeneidad de convicciones y de filiaciones religiosas, éticas, po­
líticas, sindicales. Es difícil, si no imposible, permanecer en la sim­
ple constatación del hecho de la pluralidad, porque todo hecho del 
que uno toma conciencia viene inmediatamente cargado de un sig­
nificado, de una interpretación. Se llama precisamente pluralismo 
"una doctrina, un sistema ideológico que tiende a interpretar el 
hecho de la pluralidad como una exigencia de la sociedad, atribu-
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yendo así a la pluralidad un valor que por sí mismo no perte 
a su naturaleza" 9• 

La pluralidad se convierte así en un bien a defender en los 1 
tactos sociales y en los procesos educativos; y eso en nombre: 

• sea del realismo: no se ve otra salida a una situación con 
tiva que la de aceptar la diversidad, confiando en los benef: 
efectivos d,e la complementariedad de unos respecto a los otros 

• sea del liberalismo: del concepto que se tiene del derecho 
libertad de las personas y de los grupos, en defensa de las ame 
:tas de opresión provenientes de los aparatos ideológicos cada 
más influyentes en las sociedades actuales; 

• sea de un reLativismo, gnoseológico o pragmático, que recl 
la posibilidad de un único sistema de verdad o de un único sist 
de valores y de prácticas conforme a unas normas de finidad; 

• sea finalmente en nombre de un permisivismo, que se cont 
con remitir a cada uno a la llamada de la propia conciencia ( 
que sería más exacto hablar de individualismo o de prag 
tismo) 10. 

La justa causa del pluralismo, sostenida por el princ1p10 de 1, 
dad, consiste, dicho negativamente, en rechazar las pretensi 
de universalidad propias de la cultura dominante, incluida la 
giosa; positivamente, en crear las condiciones reales a fin de 
los grupos sociales, las minorías, los particulares, puedan exi 
mentar su original capacidad cultural, sin ninguna cortapisa 1 
mática. 

Aceptar, aún más defender, el pluralismo es poner una de las , 
diciones de la convivencia social. La diversidad no es un escárn 
no es un obstáculo para la unidad, sino que debe convertirs1 
la ocasión de real progreso cultural. "Convivencia no significa 1 

nimismo, sino simplemente rechazar que las diferentes visione~ 
hombre y de su modo de crecer produzcan a priori la imposibil 
de una recíproca aceptación entre hombres que profesan antr, 
logías distintas, y de una acción educativa dialédicamente 
vergente. Un hombre no se identifica con su antropología, am 
no pueda prescindir de ella: tan es así que en el transcurso d 
vida puede asumir diversas antropologías. Convivir no quiere < 
conciliar doctrinas irreconciliables, sino dialogar entre hombr 
buscar el resolver los problemas comunes, en un solo esfuerzo 



de hecho en la 
:la. 

CORRADINI, La diffi­
convivenza, ed. La 
a., Bre;,cla , 1975, pá-
47. 

G . BETI'ETINI, Laici­
coniunicazioni so­
en "Lalclta: pro­
e prospetttve", op. 

>ág. 436. 

\ÍARITAIN, Tolleran­
verita, Morcellla­

,rescla, 1976, págl­
i-67. 

léctico de fidelidad a la propia doctrina y al hombre concreto que 
se tiene delante" 11. 

Laicidad y confrontarniento ideoLógico 

En un clima pluralista, si se quiere huir de un estado de perma­
nente conflictividad o de recíproca ignorancia, la postura de diá­
logo y de libre confrontación se convierte en un requisito educativo 
de primera necesidad. Solamente a través de la libre confrontación 
se evitan las unilateralidades y se hace posible el progreso. 

La verdad e_s un horizonte utópico al que se tiende precisamente 
mediante la confrontación, en la contemporaneidad o en la suce­
sión histórica, de los diversos puntos de vista. Aceptar la confron­
tación no significa renunciar a ser uno mismo. Puede significar, 
eventualmente, renunciar a la propia situación ideológica, al cómo­
do y seguro cuadro mental, ético y afectivo, de quien tiene miedo 
de medirse con la realidad o de entrar en crisis, de qui.en prefiere 
autorreproducirse en una automática y árida aplicación de los mo­
delos prefabricados. El confrontamiento entre ideologías, entre sis­
temas de valores o entre confesiones religiosas nace y se alimenta: 

• en un contexto de Libertad: La verdad no es "dada" como ob­
jeto, sino personalmente "encontrada" en una interpretación, por­
que es diverso el proceso de quien la encuentra, a partir de situa­
ciones históricas y problemáticas diversas; cristianamente se po­
dría decir que, precisamente porque es eterna, la verdad no puede 
presentarse más que como una perenne novedad 1:1; 

e, en un clima de toierancia recíproca, que no se entiende como 
agnosticismo. Escribe Maritain: "No existe tolerancia real y autén­
tica sino cuando un hombre está firme y absolutamente convencido 
de una verdad, o de aquello que considera verdad, y cuando al mis­
mo tiempo reconoce a aquellos que la niegan el derecho de existir 
y de contradecirla y, por lo tanto, de expresar su pensamiento, no 
porque sean libres en el confrontamiento de la verdad, sino porque 
buscan la verdad a su modo y porque respeta en ellos la natura­
leza humana y la dignidad humana, aquellos recursos y aquellas 
fuentes vivas de la inteligencia y de la conciencia que les hace, en 
potencia, capaces de llegar también ellos a la verdad que él ama, 
si un día llegan a verla" 13• 

• · en una postura de "discipulado" hacia la verdad, en la doci­
lidad entre los interlocutores, en la conciencia de que la verdad 
y el bien trascienden todo sujeto humano como toda objetivación 
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histórica y cultural. El diálogo, paradójicamente, es una prese 
a tres: el yo, el tú, la verdad 14• 

En la escuela, la estrategia del diálogo tiene por lo menos dos 
tas concretas a seguir: 

• la búsqueda de los valores comunes del hombre como n 
dad final y del hombre como ser histórico: la libertad de conc 
cia, el amor al propio país, el derecho al trabajo, la solidar 
entre los pueblos, la paz, etc. 

• confrontar las diversas experiencias y las diversas motiva 
nes filosóficas y religiosas que sostienen aquellos v alores co 
nes 15. 

La función educativa escolar exige pasar de un estatuto de tole1 
cía negativa a uno de convivencia fundada en el diálogo e 
todos los componentes de la escuela. "Una escuela así no eludE 
problemas que agitan el corazón del hombre y trabajan la 
social (religión, política), es más, ayuda a proponerlos, desd 
momento en que para ella no existen zonas impenetrables J 

la reflexión. La auténtica escuela laica no tiene, sin embargo, 
particular ideología o doctrina que defender, aunque, eso sí 
compromiso educativo no puede separarse de una continua, 
fundizada y nunca acabada referencia a algunos valores-guía, 
presados democráticamente por la comunidad nacional en la 
está inserta. Más que respuestas definitivas proporciona un mé 
para abordar los problemas, de manera que cada uno pueda 1 
damente escoger sus propias decisiones y asimismo est ar consc 
temente al corriente de las de los demás" 16. 

EL primado crítico de la escuela 

Laicidad de la escuela significa, sobre todo, reconocimiento y 
peto a su función específica. Ahora que la escuela parece h, 
perdido, en opinión de los expertos, el monopolio y el primad< 
la información, se le reconoce el primado crítico, es decir , la J 

ción de educar en la capacidad de lectura-selección-elaboració1 
las informaciones ofrecidas por la misma escuela o recibidas a 
vés de los canales extraescolares (mass-media, movimientos I 
ticos y sindicales, grupos juveniles, Iglesias, etc.). 

La formación crítica hace al alumno capaz de desmitificar los 
solutos de turno, de acoger los nexos entre producción cultur. 
estructura social, de recomponer la dinámica entre pasado y J 

sente, de usar los instrumentos científicos de comprensión de 
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fenómenos socio-culturales, de saber problematizar (sin hacer de 
ello un fin en sí mismo) símbolos, lenguajes, contenidos del uni­
verso cultural en el que se está inmerso, de corresponsabilizarse 
sobre todo de los problemas que nacen de la misma actividad de 
investigación. 

En la práctica, la formación crítica escolar actúa en tres direcciones 
principales: 

l. ayudar a los jóvenes a saber discernir las informaciones (noti­
cias, contenidos ideológicos), de manera que pueda distinguir en 
ellas semejanzas y diferencias, polos de tendencia y tipos de pos­
turas fundamentales ante la vida; 

2. ordenar de manera coherente las informaciones, liberándolas 
de su dispersión caótica, llevándolas a un principio lógico de coor­
dinación, a un criterio unitario (que será fruto de un común acuer­
do preliminar) ; 

3. ayudar, finalmente, a los alumnos a saber orientarse de ma­
nera autónoma, haciendo del espíritu crítico una postura mental 
que inspira cada comportamiento en el campo de la investigación 
intelectual y moral, en el ámbito privado y en el público 17. 

2. LAICIDAD COMO DIMENSION DE LA EDUCACION 
RELIGIOSA 

Si se aceptan las consideraciones hechas hasta aquí, no será difícil 
admitir que la escuela renegaría de su laicidad si no contemplase 
en sus programas la presencia de la religión como disciplina fun­
damental o como "materia ordinaria'; 1s. 

La tesis de la facultatividad ha recibido -en esta revista y en 
otras- suficientes desmentidos para volver de nuevo sobre el tema. 
Si la escuela está llamada, de hecho, a conducir a enseñantes y 
enseñados al discurso crítico sobre las cuestiones fundamentales 
del hombre sin excluir ninguna, vendría a menos en su vocación 
si excluyese la cuestión religiosa. 

2.1. LAICIDAD COMO PROYECTO EDUCATIVO 

La laicidad es un estilo , un hábito, un método, antes que un con­
tenido (o una ausencia de contenido) : un método que de por sí no 
contradice al contenido (cristiano o no cristiano) de la materia de 



la nómina de los pro­
fesores aparece todavía 
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la religión. El laicismo, en cambio, es un "contenido" que tie 
a hacerse sitio acríticamente en la escuela, llevando a un coi 
sionalismo de nuevo cuño. Una enseñanza religiosa es laica no t, 
por el tema que trata como por la calidad del método adoptac 
los objetivos conseguidos. Se puede educar la religiosidad af1 
tando con el debido rigor cualquier tema aunque sea profano, c, 
se puede llegar muy bien a producir ateísmo o ideología relig 
a fuerza de inculcar, de manera dogmática, contenidos mater 
mente religiosos. En educación, el modo de acercarse a la ver 
resulta ser, de hecho, tan importante, si no lo es más, come 
verdad misma. 

Para evidenciar las exigencias de una laicidad educativa de la E 

cación religiosa se pueden proponer, en un esquematismo qu 
un poco reductivo pero de inmediata intuición, los caracteres 
tintivos del modelo confesional y del modelo laico de la ensefü 
religiosa: 

Finalidad 

Gestión 

Contexto 
social 

Escuela 

Sujeto 
educativo 

E. R. CONFESIONAL 

Servicio dado a los alum­
nos con miras a educarles 
la fe. 

Iglesia institucional y Es­
tado en régimen concorda­
tario (ER = privilegio ins­
titucionalizado por una 
confesión religiosa). 

Sociedad confesional e in­
diferenciada, hegemonía 
religiosa en la cultura do­
minante. 

Esouela estatal y escuela 
privada confesional: lucha 
ideológica del poder cultu­
ral (plma.Jismo de escue­
las) . 

Estado e Iglesia a través 
de sus aparatos ideológi­
cos y burocráticos. 

E. R. LAICA 

Servicio dado a la cultura, 
escuela, a los particulares, e 
tado a la educación de la :P 
na humana. 

Comun-idad civil y sus instit 
nes educativas en régimer 
autonomía y democracia 
(BR = garantía del derech, 
dividua! y colecti~o de Hb 
religiosa). 

Pluralismo cultural, y secul. 
ción, autonomía de las instit 
nes civiles, democracia de ba 

Escuela "social": complern 
riedad y confrontación en l. 
mún participación a la es 
de todos (pluralismo en l; 
cuela). 

Comunidad civil en la dese( 
l,ización de poderes y de co 
tencias confiadas a los dis· 
componentes sociales. 



Función 
dominante 

Estado 
jurídico 

Contenidos 

Epistemo­
logía 

Método 

Instrumen­
tación 
didáctica 

IE. R. CONIRESIONIAL 

Función pastoral-transmi­
sora (EiR como mensaje, 
pred,icación, pros.elitismo). 

Enseñante "mandado" por 
la Iglesia, acogido por el 
Estado, testigo de ,)a fe. 

Doctrina - moral - va,lores 
propios de una confesión. 

Asimilación orientada del 
capital simbólico religioso 
para ·integrarse en la co­
munidad creyente. 

ExpLicitación y raciona·lli­
zación (teológica) del sig­
nificado, a partir de fuen­
tes ,reveladas. 

Manual.ística producida y 
controlada por las "auto­
ridades competentes" (nihil 
obstat). 

IE. tR. IJAJLCA 

Función cultural-concientizadora 
(.ER como información/inter,pre­
tación crítica). 

Enseñante-ex,perto (eventualmente 
testigo )i integrado a todos los 
efectos en el cuerpo enseñante. 

Varias hipótesis : conocimiento y 
confrontación entre re,lligiones e 
ideologías sustitutivas de ,religio­
nes, anáJ-isis fenomenológico d,e 
-la propia experiencia, etc. 

Acercamiento c rítico e interdisci­
plinar a las d.ist.intas expresiones 
culturales en \nistas a una deci ­
sión personal libre. 

Método eurístico : investigac-ión e 
interpretación d·el hecho religioso 
a partir de cada orden de fenó­
menos. 

Obras históricas y científicas so­
bre ,religiones, textos sagrados 
originales, inst,rumentos experi­
mentales para la ,investigación ·in­
terdisdplinar, etc. 

2.2. LAICIDAD COMO RESPUESTA A LA DEMANDA JUVENIL 

Una constatación sobre la cual hoy fácilmente se encuentran de 
acuerdo creyentes y no creyentes, hombres de la política y hombres 
de la escuela: basta imponer a los jóvenes, a través de--Tos progra­
mas escolares, por ejemplo, el estudio de una ideología para que 
generalmente la rechacen en bloque. 

Síntomas del rechazo del marxismo-leninismo se han revelado al­
gunas veces en las escuelas de los países socialistas. Igual que en 
las escuelas de los países católicos cada vez se vuelve más difícil 
enseñar el cristianismo. Sistemas religiosos y sistemas políticos son 
sospechosos y se vuelven inaceptables a los jóvenes desde el mo­
mento que vienen impuestos como interpretaciones totalizantes. 
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La nueva demanda cultural y religiosa de muchos jóvenes ha he 
imposible de proponer la presunción hegemónica de una u e 
ideología. Se ha contestado la "política" entendida como criü 
exclusivo para explicar todo hecho personal y social. Se ha c 
testado antes aún la "religión" como visión del sagrado metal 
tórico y metasocial. 

Parece que hoy los Jovenes acusan una frustrante crisis de e 
teza, que se inscribe en una más general crisis de valores, no 
plicable ciertamente a partir de la normal evolución de la eé 
sino de la crisis de las representaciones religiosas tradicionales, 
la profunda disociación entre conciencia y singularidad persa 
por u_na parte y aparatos institucionales y sistemas ideológicos 
otra. 

"Los Jovenes viven el drama de la disgregación cultural ; por 1 

parte perciben el derrumbamiento progresivo de los valores 1 
dicionales (minados desde la raíz por la corrosión ejercida por 
ética burguesa); por otra, experimentan la dificultad de elabc 
un proyecto nuevo, precisamente porque ellos mismos son obj 
de una capilar homogeneización cultural que les ha inducido a 
teriorizar aun inconscientemente muchos de los valores contra 
cuales están conscientemente en lucha" 19• 

La novedad de la demanda juvenil no hay que buscarla sólo 
sus formas de expresión (rechazo del confesionismo, desconfía 
hacia las instituciones "totales", radicalización política ... ), sino, 
bre todo, en su sustancia : voluntad de unir experiencia religi 
con la militancia cultural socio-política y con los procesos hist< 
cos (y menos con los problemas tradicionales típicos, cosa atribu 
un tiempo atrás a la condición adolescente); mayor responsal: 
zación personal en el sentido de conquista de una conciencia r 
ponsable, y de una libertad ejercitada por unos objetivos más c 
vinceQtes que los propuestos por la ética individualista o por 
morai eclesiástica. 

La escuela no es, evidentemente, la única agencia llamada a 1 

ponder a esta nueva demanda cultural y religiosa de los jóve1 
pero tiene un deber específico e inalienable : el de ayudar a 
jóvenes a madurar esta demanda y a buscar elementos de respt: 
ta por vías distintas de las del adoctrinamiento catequístico o 
desarraigo cultural. 
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2.3. LAICIDAD COMO ANTÍDOTO A LA IDEOLOGÍA 

DE LA CULTURA ALTERNATIVA 

El interés por la cultura alternativa o contracultura ha nacido como 
exigencia de desmitificar la cultura dominante vista como un pro­
ducto del sistema (político y/o religioso) y acusada de ser "ven­
dida" a la causa de la clase en el poder, hasta el punto de llegar 
.incluso a falsear la verdad con tal de no poner en crisis el sistema 
mismo y los intereses de clase. 

Es propio de la contracultura operar en función de una alternativa 
al cambio social existente, y es por lo tanto lógico esperar que se 
vuelva a su vez cultura dominante cuando la sociedad y sus insti­
tuciones hayan cambiado. El · sucederse de los sistemas políticos y 
filosóficos totalizantes en la historia es la prueba. Si la adhesión a 
la sola cultura dominante puede significar, de hecho, un obsequio 
acrítico . y alienante, la sola adhesión a la contracultura no asegura 
el espíritu crítico, precisamente porque la crítica no consiste en 
"estar en contra" como principio e incondicionalmente. La misma 
crítica ejercitada en las confrontaciones con la otra cultura ha de 
ser mantenida en las confrontaciones con la propia, so pena de 
caer en la ideología. 

¿Puede la Enseñanza Religiosa proponerse como cultura alternativa 
al modelo cultural difundido por la escuela? Dadas las premisas 
apenas enunciadas, la respuesta no puede ser más que negativa. 
Por el contrario, la Enseñanza Religiosa correría el riesgo, una 
vez más, de proponer pretensiones totalizantes, de arrogarse una 
posición superior de "espléndido aislamiento" desde el cual juzgar 
cómodamente mitos y religiones, ciencias y culturas. La religión 
entraría en la confrontación ideológica como interlocutora privi­
legiada 20. 

Podrá decirse: ¿entonces el enseñante o el alumno creyentes deben 
poner entre paréntesis su fe, deben fingir ser agnósticos? Cierta­
mente, no. El ejercicio del rigor crítico no pide imposibles ampu­
taciones ni artificiosos camuflajes de las propias convicciones, so­
bre todo tratándose de conviciones decisivas para la vida del sujeto. 
Por otra parte, una pretendida postura imparcial y objetiva es im­
posible y, por lo tanto, fundamentalmente ilusoria. Y eso por el 
hecho de que todo hombre se encuentra, quiera o no, inserto en 
una determinada y concreta situación existencial, de la cual la di 4 

mensión religiosa (en sentido positivo o negativo) parece parte esen­
cial, en la cual será muy difícil no inspirarse, aunque sea incum. · 
cientemente 21 . Más bien el nudo del problema es otro: para eJerci­
tar el espíritu crítico sobre los contenidos de la cultura o de la con-
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tracultura es necesario siempre un criterio, una referencia norm 
va o al menos orientadora, en base a la cual poder analizar e in 
pretar, so pena de perderse en los meandros del oportunismo o 
relativismo. ¿Cómo determinar este criterio? ¿Quién puede d 
dirlo? Ciertamente no el Estado, que, como hemos visto, ni pt 
ni debe imponer una filosofía suya. No la Iglesia, dada la nat1 
leza civil y no pastoral de la institución escolar. Un elementc 
solución puede venir de la "tabla de los valores" que pueden e 
siderarse compartidos en un grupo social y en un tiempo d 
valores capaces de orientar positivamente la educación. Pero 
cluso ahí, una vez más, se ve la necesidad de superar el mo, 
estatal de escuela para inventar el local: de una lógica de ese 
de Estado debe pasarse necesariamente a la lógica de la escuel, 
comunidad 22• 

2.4. LAICIDAD COMO FIDELIDAD AL CRISTIANISMO 

No hace falta rebuscar mucho en la historia o en la teología 
cristianismo para admitir que el principio de laicidad es conn 
ral y central a la fe cristiana, de tal manera que "de dondeqt 
que venga la traición al cristianismo, ésta se traduce inevita 
mente en una traición de su laicidad" 2.1 . 

Desde el inicio, el cristianismo impone a la cultura antigua la 
cidad como "típica novedad cristiana, que verdaderamente ¡;: 
hacer pensar a los cristianos como un tercera raza en el pano1 
étnico del mundo romano", colocándose en fecunda dialéctica E 

el paganismo, que concebía la religión como un sector de la ac 
dad política, y el judaísmo, que la concebía en términos de 
cracia en la cual la religión era señora absoluta de toda la 
organizada según las leyes del culto divino 24 . 

La teología, por su parte, sobre la base de una atenta lectura d 
textos conciliares "impone superar la reducción de la laicid 
problemas de competencias y de conflictos jurídicos y polí­
En el fondo, por el contrario, se descubre el regreso constant, 
edición puesta al día, del clásico problema de las relaciones , 
razón y fe" 25. De una correcta comprensión de tales relacion 
deriva que la cultura de matriz cristiana debe reconocerse rE 
ticamente como fenómeno de minoría en el actual contexto s, 
y que, por consiguiente, debe medirse, aun en la escuela, con 
las otras fuerzas en campo, sin triunfalismos, pero tambié1 
complejos de inferioridad, sin caídas en ideologizaciones defer 



o en compromisos contraproducentes, extraños, por otra parte, a su 
valor escatológico. 

3. ¿EN QUE CONDICIONES? 

Lo dicho hasta aquí pertenece al orden de aquellas consideraciones 
fundamentales que contemplan el ideal, es decir, el deber-ser y el 
deber-hacer, pero que no muestran aún su efectiva aplicación en 
relación a una determinada situación. Es necesario preguntarse en­
tonces: ¿es posible realizar la subsistencia de esta auspiciada lai­
cidad en el actual contexto de nuestra escuela? ¿ Cuál es el costo 
de esta evolución, si no consiste sólo en una remodelación pedagó­
gica, sino, más profundamente en un cambio de política cultural 
necesariamente contextual a cualquier reforma escolar? ¿En qué 
condiciones, por tanto, la Enseñanza Religiosa se inserta en el 
principio de laicidad? 

3.1. UN CAMINO INICIADO 

Es necesario recordar, ante todo, que la laicidad es un horizonte 
último, un ideal que nunca será agotado por ningún sistema. Es un 
principio fundamental de educación, más que un programa mate­
rial de enseñanza. Esto puede desengañar rápidamente a quien se 
viese tentado de perfeccionismo pedagógico (que es por lo demás 
una forma sutil de integrismo). 

Es necesario tener en cuenta, además, que, en la práctica educa­
tiva, la Enseñanza Religiosa ya se ha encauzado desde hace tiempo 
hacia un estatuto de mayor laicidad respecto al estrecho confesio­
nalismo de otros tiempos. No es de hoy el hecho de hablar de lai­
cidad y sobre todo el actuar en esta línea. Muchas veces la urgen­
cia de las situaciones escolares o simplemente la responsable ini­
ciativa de los educadores puede cambiar el curso de los aconteci­
mientos sin esperar, por fortuna, las codificaciones jurídicas (véase 
la revisión del Concordato o la reforma de la escuela) que vendrán 
en todo caso en un segundo momento a ratificar o enmendar todo 
lo que es ya más o menos costumbre general. En nuestro caso, 
síntomas de una progresiva desconfesionalización de la enseñanza 
religiosa han aparecido al menos desde hace unos diez años, y du­
rante los años setenta la tendencia no ha hecho sino consolidarse, 
bajo el impulso decisivo de importantes tomas de posición oficiales, 
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como el documento base de la CEI (1970), que ratifica la dü 
ción entre Catequesis eclesial y Enseñanza religiosa escolástic 
los decretos delegados (ley 4 77, 197 4), que inauguran una m 
etapa en la gestión de la escuela y, por consiguiente, en la ges 
de la misma Enseñanza Religiosa. 

Debemos, asimismo, reconocer que la proclamada laicidad no 
venido a ser todavía un rasgo que caracterice netamente la prá 
ca pedagógica de la Enseñanza Religiosa. La ambigüedad per 
nente a nivel de estatuto jurídico en torno a la materia Religié 
la figura del profesor; la costumbre, largamente interiorizada 
nuestra cultura monolíticamente católica, de no tratar los asw 
religiosos más que en términos confesionales (o, por el contn 
en términos anticlericales y, por lo tanto, no auténticamente 
cos); la carencia de instrumentos didácticos idóneos para so 
ner una línea pedagógica alternativa; el dejar las experien 
didácticas a la iniciativa pionera de algún grupo local de volur 
rios destacados de la gran masa de los agentes ... : son algunos 
los factores que no han permitido una clarificación más oport 
y más convincente acerca de la naturaleza laica de la enseña 
religiosa. 

función pedagógica. en 3.2. CONDICIONES QUE HAN DE CUMPLIRSE 
cuanto que ha de orien­
tar a los maestros y a 
los alumnos en la con­
cretlzaclón de su proyec­
to Ideal, dejando una 
relativa. autonomía no 
sólo para los ritmos y 
modos del Itinerario di­
dácticos, sino también 
para la elección de las 
áreas de interpretación, 
de los temas preferen­
clales de estudio, de las 
materias susceptibles de 
tratamiento interdlscl­
pllnar, etc. 

"' Desde afias, y no sólo 
por parte católica, se 
está suspirando también 
en Italia por la creación 
de facultades teológicas 
del estado. Su servicio 
no quedaría obviamente 

Para poder alcanzar una satisfactoria aplicación del principio 
laicidad deben darse algunas condiciones: 

• Condiciones de orden institucional-estructural: definición 
estatuto de la Educación Religiosa en un cuadro orgánico de reJ 
mas escolares; definición de competencias y procedimientos er 
gestión de la Enseñanza Religiosa en el ámbito de la comuni 
local, según la lógica de los decretos delegados '2 6 ; experime11tac 
de nuevos "programas" de religión para la Media, Inferior y 
perior '27• 

• Condiciones de orden cultural: maduración de una concie1 
laica! en los educadores, en los padres; en particular, una maye 
más clara toma de conciencia por parte de los creyentes de 
competencias específicas de la Comunidad y de la Escuela e1 
tarea de la educación religiosa; superación de los equívocos J 
manentes en torno al concepto y a la práctica de escuela de E 
do y escuela Católica 28. 



.do a la prepara­
de profesores de 
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LAzZATI, Produzio­
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1to del mérito de la 
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a, cómo en la. me­
m que los católicos 
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lie la autosuflclen­
lejan paso de he­
~ un crist ianismo 
tenclado en su sig­
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:iones. Por una cu­
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l la participación 
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• Condiciones de orden profesional: formación universitaria de 
los enseñantes 29 y su cualificación pedagógica; revisión del esta­
tuto jurídico de la categoría. 

• Condiciones de orden pedagógico : la libertad de conciencia y la 
verdad de que todo hombre tiene el deber-derecho de buscar y 
poner fundamento a su propia vida; activación de un sano plura­
lismo ideológico; garantía de una fecunda dialéctica entre lo públi­
l!O y lo privado, entre grupos y movimientos culturales, entre enti­
dades locales y familias y sociedad, entre valores tradicionales y 
valores nuevos ... 

• Condiciones de orden metodológico-didáctico: construcción y 
experimentación de textos e itinerarios que proponer como instru­
mentos de investigación en la escuela ; constitución y funciona­
miento de bibliotecas escolares y de clase. 

Lealtad de los enseñantes y calidad de los textos 

Entre las numerosas condiciones inmediatas de viabilidad de una 
Enseñanza Religiosa laica, merecen una mayor atención al menos 
estas dos: la lealtad educativa del enseñante y la calidad pedagó­
gica del texto. 

De nada valdría tomar tantas precauciones para la salvaguardia 
de la laicidad si el enseñante está falto de aquella virtud moral que 
es la lealtad. Lealtad que se traduce en la escuela en una doble 
postura: ser sobre todo "sí mismos", porque condición de diálogo 
fructífero es la valentía de permanecer fieles a aquello en lo que 
se cree; acercarse a los interlocutores no ya con el intento de con­
quistarlos, "sino con la misma gratuidad con que Dios ama a los 
hombres sin hacer presión sobre la libertad de ninguno" 30. 

Además, una Enseñanza Religiosa que quiera atender a una sana 
laicidad debe cualificarse en rigor metodológico y en coherencia de 
contenidos, ambiciones éstas en las que sería ilusorio pensar si no 
se cuenta con los instrumentos adecuados. Las polémicas sobre el 
libro de texto, que se han desarrollado en los últimos años, son una 
prueba 31. Pensando en el instrumento didáctico, pensamos al menos 
ien dos tipos de libros : 

a) el texto escolar propiamente dicho, es decir, manual o antolo­
gía o atlas o cuaderno de actividades, pensado expresamente para 
el uso escolar, como apoyo •al programa previsto año por año; los 



él un derecho absoluto 
que no se concede a nin· 
gún otro" (pág. 428) . 

00 L. PAZZGLIA, art. cit ., 
página 429. 

61 Cf. L. TARTAROTTI, L. 
BORELLO, ll libro di testo 
serve ancora?, en uRell­
gione e scuola", VII, 4 
(1978-79), págs. 182-190. 

32 La introducción en la 
escuela de la llteratura 
teológica destinada al 
gran públlco es hasta tal 
punto extraña en las 
costumbres de los profe­
sores de rellglón que no 
se puede por menos que 
reaccionar favorablemen­
te ante experiencias di­

dácticas como la referi­
da por "Chatechesi", no­
viembre 1978, págs. 25-28 
(informe sobre la expe­
riencia del profesor Aldo 
Moda en el llceo "Alfleri 
de Torino). 

"" En un articulo próxi­
mo volveré sobre el pun­
to del texto, también 
para presentar las posl­
b111dades y las condicio­
nes del uso escolar del 
nuevo ºcatecismo" de los 
Jóvenes publ!cado por 
CEI. 

criterios de copilación de estos textos pueden ser muy diven 
incluso contrarios, según las teorías pedagógicas que en elle 
sostengan; 

b) o también el libro teológico, de carácter científico o exeg 
o histórico, con tal de que sea accesible a los jóvenes y sobre 
útil para darles una sólida iniciación a los grandes problema! 
cristianismo y/o de las religiones 32. 

La opción por uno u otro tipo de instrumentos depende natt 
mente de las preferencias del enseñante o de las expectativa 
los alumnos, además del modo con que se pretende trabajar y 
cer trabajar en clase. Hacemos notar todavía que una mayor a¡ 
cibilidad del segundo tipo por parte de los alumnos puede expli 
se con el hecho de que se trata de productos culturales de priI 
mano y no de subproductos culturales, como pueden aparee 
veces los manuales pensados para la escuela. 

Para una Enseñanza Religiosa laica el ideal sería que el libr, 
fuese ni "de iglesia" ni "de escuela", entendiendo con esto 
debería perder al máximo los caracteres de apologética interei 
de copilación arbitraria e ideológicamente estructurada, de a 
trinamiento ... 33. 



"Sin una conveniente orientación hacia un signif.icado último y total 
de su existencia humana no lograrán el niño y el adolescente su identi­
dad personal, f·inalidad fundamental del quehacer escolar. Uno de los ob­
jetivos más importantes de este quehacer es suscitar y aclarar, según la 
capacidad del educando, sus preguntas radicales en torno a sí mismo, a 
su vida en la comunidad, al sentido último de la historia y del mundo, a 
las limitaciones y fracasos, y a la muerte. Proporcionar este sentido es 
una de las competencias propias de la formación religiosa. De •hecho, 
cuando falta este horizonte religioso son las ideologías las que tratan de 
dar una respuesta. El niño, como el adulto, necesita ese sistema último 
de orientación en el mundo, ese hondo sentido de vivir que es la dimen­
sión religiosa. 

Esta dimensión religiosa vehicula no sólo una respuesta a los interro­
gantes más radicales del hombre, sino además le proporciona una axiolo­
gía, una jerarquía de valores, unas actitudes, que se traducen en modos 
concretos de conducta y de convivencia éticas. 

Dentro de los cometidos del conjunto de las demás disciplinas, la con­
tribución más específica de la enseñanza religiosa al quehacer escolar es 
la respuesta al sentido último de la vida con sus ·implicaciones éticas." 

(La Enselianza Religiosa Escolar, n. 15.) 




